 EL CHINGÓLO 

Le decían el Chingolo 
por esas canillas flacas, 
siempre agarraba un rebote 
metido dentro del área

Siempre estaba paradito 
con ese nueve en la espalda, 
mirando que en la defensa 
alguno se equivocara

Entonces aparecía 
como por arte de magia, 
como esos que tienen siempre 
un comodín en la manga

Donde había algún rebote
seguro que él lo agarraba, 
imanes tenían las suelas 
de aquél goleador de raza

Nunca lo vimos corriendo 
ni vimos, que se matara, 
como una novia sumisa 
la pelota le llegaba

Cuando agarraba un rebote 
seguro ponía su marca, 
de punta o como viniera 
entonces no perdonaba.

Chingolo del barrio nuestro 
terror de todas las áreas, 
si habrás metido mil goles 
sin despeinarte las alas.

Un día de aquellos tantos 
enfrentamos a Barraca, 
con fama de peliagudo 
cuando jugaba en su cancha

Tenían un dos grandote, 
tan alto como una tapia, 
y todos lo conocían 
con el apodo de Taita

Apenas si comenzamos 
el Taita le dio con ganas, 
le dio un gambazo de aquellos 
que casi le parte el alma

Se pegó como estampilla 
sin perderle una pisada,
si el Chingolo se iba al baño 
el Taita lo acompañaba

Lo había borrado al Chingolo 
le había cortado las alas, 
si parecía prisionero 
adentro de alguna jaula

Faltaban cuatro minutos 
y el cero no se alteraba, 
derechito a los penales 
aquello se encaminaba

El Taita lo había borrado 
al Chingolo de la cancha, 
y el Chingolo como un barco 
sin destino naufragaba

Entonces llegó aquel centro 
con pelota envenenada, 
la pelota dio de lleno 
en el cinco de Barraca

Se desvió y fue a caer 
entre medio de diez gambas, 
sólita buscando novio 
casi en el borde del área

De pronto como un relámpago 
teniendo encima la marca, 
de punta le dio el Chingolo
en la última jugada

La pelota presumida 
cruzó despacio la raya, 
y fue a convertirse en gol 
cuando todo terminaba.

El Taita casi llorando 
no entendía que pasaba, 
si a muerte lo había marcado 
poniendo el alma y las ganas

Así son los goleadores 
a veces no pillan nada, 
y otras veces como esta
con un puntazo te ganan

Así fue que nos trajimos 
de la cancha de Barraca, 
aquel triunfo, de uno a cero, 
que está escrito en la nostalgia,

Chingolo del barrio nuestro 
vos tenías esa chapa, 
esa chapa diferente
de ser goleador de raza.




EN EL PATIO DE LA ESCUELA

A quinto grado yo iba
cuando jugué allá en la escuela,
aquella final soñada
que aún me palpita en las venas

Era el piso de ladrillo 
gastado por tantas suelas, 
y los mismos guardapolvos
hacían de camisetas

Armamos a los dos arcos 
con cuatro pequeñas piedras,
la pelota del partido
estaba echa de medias

En el recreo más largo
jugamos a cancha llena, 
recreo de diez minutos
que no, nos daba una tregua

Enfrente estaban los otros 
que habían llegado a la fiesta, 
aquellos de cuarto grado 
a puro toque y gambeta

Nuestro cuadro había alcanzado 
con un gol de media vuelta, 
aquella final deseada 
para jugar esa siesta

Esa tarde a puro fútbol 
con la pelota de media, 
nos fuimos sacando chispas 
sin mezquinar una pierna

Cuarto grado había sacado 
con un baile de novela, 
afuera a séptimo grado 
metiéndole cinco pepas

Nosotros a tercer grado 
lo habíamos dejado afuera, 
tan solo por uno a cero 
con aquella media vuelta

El partido comenzó
sin director, ni maestra, 
cada uno con su hinchada 
sin insultos, ni peleas.

Diez minutos solo había 
para ganar esa apuesta, 
diez minutos de recreo 
y ser campeón de la escuela,

Cuarto grado se nos vino 
a puro, toque y gambeta, 
y casi a los dos minutos 
ya nos mojaban la oreja

Nos metieron cuatro goles 
con un baile de ida y vuelta, 
no la vimos ni cuadrada, 
a la pelota de media

Nunca tuvo una revancha 
aquella ilusión desecha, 
con cuatro goles nos fuimos
a agarrar la lapicera

Tenía ese cuarto grado 
jugadores de primera, 
aún siendo más chiquititos
te sacaban diferencia

A quinto grado yo iba 
esa tarde futbolera, 
esa tarde de finales
en el patio de la escuela



PARA VOS

Esa tarde á puro fútbol 
esa tarde dé domingo, 
los tablones se llenaron
de festejo y colorido

Las hinchadas bullangueras, 
con matracas y con pitos, 
regalaban un paisaje 
de pasión, y de delirio

Vos sentías que la cancha
se ondulaba en cada grito, 
con las ganas y las vivas 
para uno y otro equipo

Vos tenías una pena 
como herida de cuchillo, 
esa pena te corría
en las venas como un río

No había muestras de alegría 
en tu sueño malherido, 
parecías un fantasma 
naufragando sin destino

Desde el túnel a la cancha 
al cruzar, ese pasillo, 
una lágrima rebelde, 
se escapó sin tu permiso

Allá afuera te esperaba 
el color dé un cielo limpio, 
con el sol golpeando fuerte 
reluciendo con su brillo

El encuentro comenzó
esa tarde de domingo, 
para todos una fiesta,
para vos algo distinto.

El primero fue al vestuario 
con el cero compartido, 
pero vos seguías sólito 
en el mar de los olvidos

Vos andabas por la cancha 
como cometa sin hilo, 
con ese dolor tan grande 
que vos tenías escondido

Que te pasa Bartoletti 
move las gambas te digo, 
ponele pilas al alma 
y dale bola al partido

Ese grito, fue la chispa
que despertó tus sentidos, 
que te sacó de ese trance 
donde estabas sumergido

Es que hacía cuatro días 
que tu viejo se había ido, 
hacía el reino de los cielos 
cabalgando el infinito

Y fue entonces que en un cruce 
el balón salió mordido,
y llegó justo a tu encuentro 
rebotando despacito

Le pegaste un derechazo 
que rompiste el velocímetro,
el balón cruzó el espacio
lo mismo que un meteorito

Y fue a clavarse en el ángulo 
con un golazo exquisito,
a la hora señalada
del minuto treinta y cinco.

Te trepaste al alambrado
con ese gol del delirio, 
con los ojos en el cielo
abrazado al infinito.

Y gritaste con el alma 
ese domingo distinto, 
este gol a tu memoria
para vos te lo dedico.

Por tu hombría te corrió 
una lágrima de niño, 
fue a tu viejo, si a tu viejo 
ese gol de tu cariño


NADIE TE VIO LLEGAR

Nadie te vio llegar
por el andarivel izquierdo,
como alma que lleva el diablo, 
como una liebre corriendo

Vos que siempre habías jugado
sin pasar nunca del medio, 
con ese dos en la espalda 
grabado de nacimiento

Vos que siempre en la defensa 
te la pasabas mordiendo, 
y que nunca habías dejado 
por un instante tu puesto

Si parecías soldado 
en el área defendiendo, 
cumpliendo a pie juntillas 
tu actuación en el libreto

Esa tarde te mandaste 
como un gran aventurero, 
si nadie podía creer 
aquello que estaba viendo

En que pensaste Maidana, 
que se cruzó en tu cerebro, 
que cruzaste media cancha 
más veloz que el mismo viento

Que fuerza te habrá empujado, 
como un llamado secreto, 
detrás de aquella pelota 
buscando horizontes nuevos

Si hasta el hincha y los tambores 
guardaron hondo silencio, 
mirando tu gran figura 
como un verdugo al acecho

Llegaste como un fantasma 
fugado del cementerio, 
al cruce de esa pelota 
lo mismo que un delantero.

La pelota estaba sola 
como una novia sin dueño, 
allá en el área botando 
como barquito sin puerto

Entonces vos la agarraste 
con el empeine derecho, 
con esa fuerza invisible 
que solo tiene el aliento

La pusiste contra un palo 
con un golazo de aquellos, 
vos que nunca habías pasado 
ni por asomo del medio

Ese golazo Maidana 
hizo vibrar el cemento, 
ese gol que no encajaba
adentro del argumento

Quedaron todos mirando
quedaron todos perplejos,
Maidana se había mandado 
sin importarle los retos

Nadie te vio llegar 
por el andarivel izquierdo, 
ese era tu destino
que estaba escrito hace tiempo


SOLO UN HINCHA

Deportivo Carasucia 
solo contaba de un hincha, 
que siempre ponía su aliento 
de local o de visita,

Pegadito al alambrado 
no se perdía una cita, 
por el club de sus amores 
entregaba hasta la vida

Andaba por todas partes
flameando su banderita,
con un bombo más antiguo
que el tango La Cumparsita

Aparicio Rocasalvo 
personaje de película, 
para sacar una entrada 
vos nunca hiciste una fila.

Parecías un barquito 
que boyaba a la deriva, 
como un náufrago perdido 
sólito en alguna isla.

Te prestamos unos cuantos 
muchas veces te decían, 
y vos a pura matraca 
con sonrisas respondías

Deportivo Carasucia 
nunca te dio una alegría, 
pero vos inclaudicable 
donde fuera lo seguías

Deportivo Carasucia 
apenas se mantenía, 
y todos los campeonatos 
solo salvaba la pilcha

Pero vos no le aflojabas
apostándole tus fichas, 
vos creías en milagros, 
o tal vez en utopías

Las hinchadas de otros clubes 
al principio se reían, 
pero al ver que no achicabas 
respetaron tu osadía

Hubo un año en tantos años
de alentar con energía,
que tu club llegó a finales
y fue toda una noticia.

Esperaste allá en la cancha 
con dos noches de vigilia, 
con tu bombo y tu bandera 
verde, blanca y amarilla

Te sentaste en los tablones 
y una lágrima escondida, 
con profundo sentimiento 
se escapó por tus mejillas.

Y de pronto como un sueño 
la tribuna cobró vida, 
había miles de banderas 
verdes, blancas y amarillas

Una inmensa muchedumbre 
fue al encuentro de tu cita, 
fue a alentar al Deportivo 
que tenía solo un hincha


LA FILA

Me pasé casi dos noches 
de de tensión y de vigilia, 
para ver aquel partido 
que en suspenso me tenía 

Si llegué hasta la ventana 
de la gran boletería, 
empujando e insultando 
contra toda una jauría

Yo a mi equipo a todas partes 
sin razones lo seguía, 
nunca tuve ni una falta 
de local o de visita

Si me habré pasado noches, 
si me habré pasado días, 
soportando hasta la lluvia 
por comprar una entradita

No hubo cancha que no fuera 
entregándole mi vida, 
ese aliento inclaudicable 
de pasión y de alegría

Y allá estaba ese domingo 
preparándome a la cita, 
sujetándome las ganas 
con las riendas y la cincha

El partido era a la tarde 
yo ya estaba al mediodía, 
ese clásico de barrio 
era todo una noticia

A las tres llegó la banda 
bullanguera y colorida, 
con trompetas y tambores 
retumbando sin medida

A las cuatro era el partido 
y el partido se venía, 
el fervor y el entusiasmo 
en las venas me latía

Hice todo un sacrificio 
pero todo lo valía, 
por estar en los tablones 
de la vaina me salía

Caminando a los portones 
enfilamos con los hinchas, 
por mi alma futbolera 
se escapaba una sonrisa

Al llegar justo a la puerta
el boleto no tenía, 
se cayó de mi bolsillo 
entre tanta algarabía

Quise entrar y sin palabras 
me mostraron la salida, 
y al tratar de retobarme 
me saca la policía

Esa tarde me perdí 
el partido de mi vida, 
que lo tuve que escuchar 
paradito en una esquina

No era justo todo aquello 
que extraviara la entradita, 
si de guardia y sin descanso 
me chupe toda la fila


INVICTO

Hoy como si fuera ayer 
aún resuena en mis oídos, 
ese gol de los contrarios 
ese gol de otro partido

Si esa tarde a puro fútbol 
los tres palos les rompimos, 
pues no entraba la pelota 
si yo creó por capricho

Aún estando de locales 
defendían a cuchillo, 
esos once el resultado 
con fervor y sacrificio

Nuestro cuadro iba puntero 
con treinta y siete partidos, 
sin conocer la derrota 
y sin goles recibidos

El título de campeones 
lo habíamos conseguido, 
con una goleada histórica 
en la fecha treinta y cinco

Setenta goles marcaba 
la marcha de nuestro equipo, 
parecía una aplanadora 
que nunca daba respiro

Los otros iban octavos 
esa tarde de domingo, 
y cuidaban el empate 
como si fuera de vidrio

El primer tiempo se fue 
con la garganta sin gritos, 
con el arquero contrario 
en paladín convertido

Como un huracán sin riendas 
en el segundo salimos, 
a borrarlos de la cancha 
como se borra un escrito

Pero aquellos no aflojaban 
no se daban por vencidos, 
la radio ponía suspenso 
con palabras de heroísmo

En cuatro goles cantados 
la pucha que lo tuvimos, 
y los sacó aquel arquero 
poniendo todo su oficio

Les empujamos el rancho 
lo mismo que un torbellino, 
más esos once aún cayendo 
te mordían desde el piso

Ese muro levantado 
era todo de granito, 
a nosotros aquel arco 
nos parecía más chico

Cuando ya quedaba poco 
del minuto treinta y pico, 
el arquero de la contra 
hizo un gol de otro partido

Le pegó desde su arco 
y el balón fue derechito, 
a meterse en nuestro arco 
sin pedirnos ni permiso

En las gargantas contrarias 
el gol estalló en delirio, 
con el tarro de la suerte 
más grande que el mundo mismo

Uno a cero nos ganaron 
esa tarde de domingo, 
en la cancha y en el arco 
nos quitaron el invicto




GATO NEGRO
 
Esa noche no dormí 
por pensar en el encuentro, 
si ya estábamos a un paso 
a centímetros del cielo

Era el último partido
y la gloria y el trofeo,
se quedaban con nosotros
con empate de por medio

Se jugaba en nuestra cancha 
que esperaba dé hace tiempo, 
ese título soñado 
que ya era casi un hecho

Por estar en esa vuelta 
me moría de deseos,
ya la fiesta estaba armada 
con clarines de festejos

Si comí hasta apurado
ese día en el almuerzo,
la ansiedad me carcomía
desde el alma hasta los huesos.

A las dos me fui a la cancha
yo diría que corriendo,
con el pulso acelerado
en las venas y en los nervios

Me junté con los muchachos 
a una hora del cotejo, 
y llenamos los tablones 
con los cánticos de aliento

Era todo un carnaval
popular y futbolero, 
y era todo de nosotros 
ese título y el premio

Solo había que empatar 
aunque sea cero a cero, 
y la copa se quedaba 
festejando con los nuestros

No podíamos perder 
esa tarde a cielo abierto, 
si el rival que nos tocaba 
ya lo dábamos por muerto

Salió al campo nuestro equipo 
adelante iba el arquero, 
eran once corazones, 
esos once de aquel sueño

Pero justo frente a todos 
como un acto del infierno, 
justo frente a nuestro equipo 
se cruzaba un gato negro.

Parecía que un presagio 
con tentáculos siniestros, 
se acercaba despacito 
a nublar el firmamento

El partido comenzó
nuestro cuadro era un concierto,
de paredes y gambetas
con un gol en cada centro

Los contrarios solo hacían 
lo que estaba en su libreto,
defenderse y aguantar
pues la fiesta no era de ellos

A los veinte hubo un penal 
para el lado de los nuestros, 
la pelota se fue afuera 
lamió el palo con un beso

No importaba ese penal 
ni importaba el cero a cero, 
si con eso se alcanzaba 
aún igual ese trofeo

Y al salir en el segundo 
otra vez el gato negro, 
se cruzaba nuevamente
justo frente a nuestro arquero

Les rompimos los tres palos
más no entraba ni aún queriendo,
casi al borde del nocaut
los tuvimos todo el tiempo

Y fue así que a los cuarenta 
de una contra nos durmieron, 
si no estaba registrado
ese gol que nos metieron

Le pusieron un candado 
los rivales al encuentro, 
ese escaso resultado 
con la vida defendieron

El partido terminó
con sollozos de por medio,
fue a otra cancha el campeonato
con la gloria y con los sueños

Y nosotros nos quedamos 
en el medio del desierto, 
fue por causa de ese bicho 
fue por causa de ese engendro.

Que se vino a entrometer 
para aguarnos el festejo, 
fue por culpa de ese diablo 
del maldito gato negro



POR UN SUEÑO

Esa tarde futbolera 
de pasión y sentimiento, 
esa tarde a cielo limpio
se jugaba por un sueño

Los tablones con los hinchas 
entregaban el aliento, 
ese aliento de esperanza 
cabalgando en cada pecho

Por primera, vez la vida 
nos traía ese momento, 
esa chance a puro fútbol
que esperamos tanto tiempo

Nuestro club era muy chico 
con muy poco presupuesto, 
y la paga por partido 
solo era de unos pesos

Nunca obtuvo un campeonato 
con cien años en el ruedo, 
pues la meta siempre era 
de zafarle a los descensos

Esa era nuestra historia 
del coraje y del esfuerzo, 
con cien años a los hombros 
sin tener ningún trofeo

Siempre otros se llevaban 
la alegría de los premios, 
Clubes grandes y muy ricos 
que pagaban buenos sueldos

Esa tarde, vieja tarde,
que aún desborda mi recuerdo,
esa tarde que salimos
a jugarnos por un sueño

Al club Náutico enfrentamos 
club famoso y taquillero, 
que tenía muchos socios 
entre ellos diez banqueros.

Cuando Náutico jugaba 
era siempre a estadio lleno, 
pues tenía una gran hinchada 
seguidora como perro

A la orden del silbato 
el partido dio comienzo, 
con la gloria solo a un paso 
coqueteando y seduciendo

Aquel Náutico tenía 
jugadores de talento, 
con el nombre y con la fama 
imponían un gran respeto

Nuestro cuadro no achicó 
era todo sentimiento, 
no tenía grandes nombres 
con carteles de por medio

De igual a igual fue la contienda 
y al descanso fue el primero, 
con los dientes apretados 
cada uno en su libreto

A la carga en el segundo 
con las ansias y el anhelo, 
nos jugamos a ganarlo 
no quedaba otro remedio

Por tres veces lo tuvimos
y en las tres se fue sonriendo,
ese gol del campeonato
que no entraba ni con ruegos

Para colmo a los cuarenta 
un penal tuvieron ellos, 
justo a ellos que en la cancha 
los bailamos, sin respeto


La pelota fue hacia un palo 
y hacia otro fue el arquero, 
y rezando se fue afuera 
con un grito de festejo

El partido se moría 
no quedaba mucho tiempo, 
yo calculo que un minuto 
le quedaba al minutero

Se venían los penales 
alargando aquel suspenso, 
del club grande y del club chico 
por ese título en juego.

Y en una pelota tonta 
ya en el final del encuentro, 
se metió aquel gol en contra 
por pasársela al arquero

El arquero adelantado 
se estiró hasta con los dedos, 
la pelota entra bailando 
junto al parante derecho

Y fue gol y fue victoria 
fue la gloria a tanto esfuerzo, 
fue la historia de un club chico 
que jugaba por un sueño


Chico Méndez

Chico Méndez de la calle 
que vivías en la canchita, 
en el álbum de 1a vida 
se pego tu figurita

Eras hijo de los vientos
huracán de fantasías, 
en tus piques había sueños
de galaxias infinitas.

Te soplaba hacia adelante 
hasta el  borde de la línea, 
cierta hélice invisible 
para mi  desconocida.

Chico huérfano  sin nadie 
un puntero de la vida, 
que ganabas tu  sustento 
con rebusques y changuitas.

Una tarde la pelota
se quedo sin calesita, 
se mancaron las gambetas 
con los piques y las fintas.

Aquel cuero jubilado 
lentamente  se moría, 
con los gajos arrugados, 
las costuras echas trisas

El potrero no era el mismo 
la tristeza  se comía, 
con silencio al entusiasmo 
que callaba  su alegría.

Una 1ágrima  sin  tiempo 
nos corrió por las mejillas, 
sin pelota no había sueños 
ya rodando  en las pupilas.

Y nos fuimos con la pena, 
como   barco a la deriva, 
con el alma sin consuelo 
que sangraba por la herida.

Una tarde apareciste 
dibujando una sonrisa, 
como  el viento Chico Méndez 
que a tus piques le ponías.

Y sacaste la pelota
del  cajón que repartías,
de tan  blanca y de tan nueva
nos temblaron las rodillas.

Eras vos el más humilde 
y un regalo nos hacías, 
con la hazaña más grandiosa 
que valía cinco guitas.

Fue ese gesto que tan solo 
con el alma se conquista, 
con la marca de un golazo
imborrable y sin medida.

Fue tu pique Chico Méndez
la sorpresa de ese día, 
vos que apenas si podías 
aguantar con tus changuitas.

Te miramos con respeto 
que realmente merecías, 
vos el chico de la calle 
revivías la alegría.

Te quedaste para siempre 
en el álbum de la vida, 
siendo el ídolo más grande 
del pilón de figuritas.




ENTRE EL DOLOR Y LA GLORIA

La Ernestina Fútbol Club 
fue tu club de nacimiento, 
donde creciste soñando 
entre gambetas y centros

En ese Club debutaste 
jugando de delantero, 
y a ese Club le entregaste 
el alma y el sentimiento

Para vos era una gloria 
que te latía en el pecho 
defender esos colores 
de blanco, amarillo y negro

La Ernestina era tu casa
la cuna de tus afectos, 
y esa hinchada tu familia 
de domingos futboleros

Vos nunca arrugabas nada 
y te entregabas entero, 
sudando esa camiseta 
casi hasta el último aliento

Tus goles cobraron fama 
en los diarios y en los medios, 
y fue así que por tu pase 
cierta suma propusieron

La Ernestina era un Club chico 
siempre falto de dinero, 
y esa plata toda junta 
le salvaba el año entero

Y fue así que te marchaste 
con tus goles a otro puerto, 
a un Club grande y generoso 
que pagaba buenos sueldos

Te pusiste otra casaca 
y tu fama fue creciendo, 
ese Club que era el Sporting 
siempre andaba de puntero

Pues peleaba campeonatos 
por ser grande y taquillero, 
y casi siempre se quedaba 
con las copas y trofeos

Y a vos Dionisio de la Serna 
con tu fama de artillero,
el Sporting te adoptaba 
como un hijo predilecto

Una tarde de domingo
el destino traicionero,
te jugaba una pasada
que no estaba en el libreto

La Ernestina y el Sporting 
se enfrentaban en un duelo, 
doloroso para uno,  
para el otro todo un premio

Era el último partido 
que tenía dos boletos, 
para uno el campeonato 
para el otro el del descenso

El Sporting de visita
La Ernestina en su terreno,
el Sporting por el título
La Ernestina por un sueño

El partido comenzó 
apurado por los nervios, 
así fueron al descanso 
sin mover el cero a cero

El segundo a todo o nada 
a jugársela salieron, 
entregándose sin pausa 
con coraje y con esfuerzo

Y fue así que a los cuarenta 
al final ya del encuentro, 
un penal para el Sporting 
daba entonces el de negro

Fue Dionisio De La Serna 
a ponerle más suspenso, 
a pegarle a esa pelota
de la gloria y el tormento

Si era gol era la gloria, 
si era gol era el descenso,
y Dionisio era el verdugo 
de ese instante de silencio

A Dionisio le corría
por adentro el sufrimiento,
una lápida pondría
a su club de nacimiento

Se mordió fuerte los labios, 
y de tripas hizo cuero
e incrustó aquella pelota 
a la izquierda del arquero.

La Ernestina se marchaba 
esa tarde sin remedio, 
por Dionisio De La Serna 
a jugar en el descenso

Sin embargo la tribuna 
sin rencor y a cielo abierto, 
lo aplaudió sin una queja 
con coraje y con respeto

Ciertas lágrimas de pena 
a Dionisio le corrieron, 
para él aquella tarde 
no hubo vuelta, ni festejos.


LA TRETA

Aquel domingo de Junio 
era el día de la bandera, 
yo jugaba de zaguero 
con el dos en la defensa

Con el seis estaba Ambrosio 
mas grandote que una puerta, 
que en lugar de los botines 
tenía un hacha en cada pierna.

Con el cuatro Montiveros 
que marcando era una fiera, 
que mordía en todas partes 
como un perro tras su presa

Más allá en la otra orilla 
con el tres sobre la izquierda, 
allá estaba con su lanza 
Barricada Mastandrea

Aquel domingo de Junio 
con la cancha casi llena, 
allá estábamos presentes 
de visita en otra tierra.

Nuestro equipo no arrugaba 
nunca un paso en la contienda, 
y el secreto que tenía 
se basaba en la defensa.

Ese día los contrarios 
nos hicieron una fiesta, 
nos llenaron el vestuario 
de confites y galletas

Nos pusieron una banda 
con violines y trompetas, 
y a dos lindas bailarinas 
a bailar sobre una mesa

Si hasta Juan el masajista 
hizo palmas y piruetas, 
y hasta algunos se animaron 
a bailar con las morenas

Era todo un carnaval 
el vestuario a pura orquesta, 
si había pitos y matracas 
esa tarde futbolera

Por estar en el Jolgorio
me hice un nudo con las trenzas,
y me puse de apurado
al revés la camiseta

Por el túnel fuimos todos 
con el baile entre las venas, 
y salimos a la cancha 
a jugar esa contienda

El partido dio comienzo
con paredes y gambetas, 
que tiraban los contrarios 
con tremenda sutileza

A los veinte nos metieron 
un golazo de chilena, 
y a los treinta y dos marcaban 
el segundo de cabeza

Montiveros parecía 
que corría con muletas, 
y que Ambrosio naufragaba 
sin timón en la marea

El temible Barricada 
no tenía casi fuerzas, 
parecía un barrilete 
que lo azota la tormenta

Y yo apenas me movía 
por tener la panza llena, 
fue de tantas empanadas 
que rayaban la docena

Esa tarde nos metieron 
con un baile cuatro pepas, 
por arriba nos pasaron 
sin piedad y sin clemencia

Cuando todo terminó 
ya no estaban las morenas, 
ni tampoco los violines 
desfilando con la orquesta

Es que aquello estaba armado 
nos tendieron una treta, 
fue después que nos golearon 
que caímos en la cuenta




El BOMBO

Para el partido del domingo 
tenía todo bien cubierto, 
quería estar en los tablones 
contagiando con mi aliento

Pues jugábamos finales 
de local y a estadio lleno, 
la victoria casi casi, 
coqueteaba con los nuestros

Llevé el bombo de un amigo 
que había sido del abuelo, 
que tenía mil batallas 
en el ruedo futbolero

Me pidió que lo cuidara 
con la vida y el pellejo, 
ese bombo era una gloria, 
una pieza de museo

Y a la cancha me mandé
a dos horas del comienzo, 
la ansiedad me carcomía 
en el alma y en el cuerpo

Comencé a tocar el bombo 
con pasión y sentimiento, 
pegadito al alambrado 
conteniendo a cada nervio

Ese bombo retumbaba 
galopando por mi pecho, 
con un grito de campeones 
desfilándome por dentro

No cabía un alfiler 
cuando aquello dio comienzo, 
si temblaban los tablones 
excedidos por el peso

En el campo los actores 
se entregaban por enteros, 
pues ninguno ni cansado 
aflojaba en el cotejo

Y fue así que en el segundo 
vino el gol después de un centro, 
a ese gol de la victoria
lo hizo el once de los nuestros.

Se produjo una avalancha
y yo estaba allá en el medio,
si los mismos camaradas
con las suelas me aplaudieron.

Abrazado con el bombo
en picada fui cayendo,
si a ese gol del campeonato
lo gritaba contra el suelo.

Si enrollado me quedé 
dolorido hasta los huesos, 
con el bombo hecho pedazos 
ya camino al cementerio

El partido se ganó
y hubo cantos de festejos, 
yo en la cancha con el bombo 
que ya estaba casi muerto

No sabía que decirle 
a mi amigo y compañero, 
el tumulto me había roto
ese bombo de su abuelo.

Por un lado estaba alegre 
por el otro sin sosiego, 
ese bombo legendario 
lo mas triste es que era ajeno.



El ARQUERO Y EL GOL

El fútbol tiene esas cosas 
de pasión y sentimiento, 
esas cosas que tan solo 
se las siente bien adentro,

Pues a veces te critican 
y te mandan al infierno, 
y más tarde en un instante 
sos un ángel de los cielos,

No hay medida, ni barrera, 
en el canto futbolero, 
que de pronto sos un héroe 
o culpable sin remedio

Esta historia es de un partido 
de una fiesta a puro aliento, 
pues aquel que lo perdiera 
se enterraba en el descenso

Los dos colas se jugaban 
esa tarde a cielo abierto, 
la final de esa patriada 
que tenía solo un premio

Esa ansiada permanencia 
entregaba su boleto, 
solamente al que ganara 
al final de aquel encuentro

El partido comenzó 
con coraje y con esfuerzo, 
con más garra que con fútbol 
yo diría a puro nervio

La visita a todo o nada 
empujaba en cada centro, 
y fue así que en un ollazo 
sin pensarlo tuvo el premio

La pelota que llovía
sin destino y sin un puerto,
se escapó burlonamente
de las manos del arquero

Rebotando y despacito 
se metió casi sonriendo, 
el que no se sonreía 
fue Reinaldo Samaniego

Samaniego hijo del diablo 
le gritaron a concierto, 
hoy nos vamos por tu culpa
sin remedio hasta el descenso

El partido no variaba 
ni tampoco el uno a cero, 
ni tampoco los insultos 
que apuntaban al arquero

El alambre sujetaba 
esas fieras al acecho, 
que querían echarle mano 
al arquero por el cuello

El partido se moría
y con el también los sueños,
de seguir en la primera
que se iba en ese encuentro.

Y fue entonces que el empate 
les cayó casi del cielo, 
fue de un loco zapatazo 
que llegó de treinta metros

Había alargue si empataban 
y penales de por medio, 
que seguro en los dos bandos 
alargaba el sufrimiento

Cuarenta y cinco del segundo 
ya marcaba el minutero, 
y fue entonces que hubo un corner 
y esperanzas de festejo

Como un rayo fue adelante
a buscarla Samaniego, 
fue a lavar tal vez el nombre 
de su herido sentimiento

La pelota cruzó el área 
y en el último momento, 
Samaniego voló alto 
casi junto con el viento

Samaniego puso todo 
hasta el alma y el aliento, 
de cabeza hizo un golazo 
entre el cielo y el infierno

El tablón con un delirio 
estalló en un grito inmenso, 
que vivando sin descanso 
bendecía a Samaniego

Esa tarde dos a uno
se escaparon del descenso,
y fue gracias al villano
que insultaron todo el tiempo


FIERRO

Yo no sé porgue razón 
tenia el apodo de Fierro, 
aquel que de Fraile vino 
con la fama de artillero

Si no quería venir
el día que lo trajeron, 
si pidió una limusina 
para salir de su pueblo

Si exigió que en el contrato 
le aumentaran otro cero, 
y que el club se hiciera cargo 
de la cena y el almuerzo

Le alquilaron una casa 
que tenía hasta portero, 
y un séquito de empleados 
para poder atenderlo

Un auto para su uso
todo el día le pusieron,
con un chofer incluido
que lo llevara hasta el cielo

Para que vea a la novia 
carta franca me le dieron, 
podía faltar si quería 
a cualquier entrenamiento

Decían que era una fiera 
cabeceando cada centro, 
también con esa cabeza 
no le erraba ni durmiendo

Parecía su cabeza 
un zapallo con cabellos, 
yo diría un mapamundi 
incorporado en el cuerpo

Exigía y exigía,
con más humos que un incendio,
y todavía en la cancha
no había jugado un encuentro

El día que debutó 
hicieron todo un revuelo, 
mas Ramírez esa tarde 
no pudo alterar el cero

Roberto Eulogio Ramírez 
se llamaba aquel sujeto, 
que ya vino de su pago 
con el apodo de Fierro

Lo cierto es que aquel muchacho 
no le hizo goles ni al viento, 
ni tampoco al arco iris 
que jugaba sin arquero

En todo ese campeonato
y en otros dos que vinieron,
a la pelota Ramírez
no pudo mandarla adentro

Así fue que en las narices 
el contrato le rompieron, 
y a Fraile con un bolsito 
me lo mandaron de nuevo

Así termina la historia 
de aquel famoso artillero, 
tal vez por esa cabeza 
tenía el apodo de Fierro


QUE TE PODÍA IMPORTAR

Vos solo tenías el auto 
esa era tu propiedad, 
ninguna otra cosa había 
en tu cuenta personal

Cuatro años te costó 
laburando sin parar, 
ahorrando cada centavo 
para poderlo comprar

Era un Káiser Carabel 
que no se fabrican más,
una pieza de museo 
muy difícil de encontrar

Ese auto con el fútbol 
eran toda tu verdad, 
los únicos patrimonios 
que no podías cambiar

Solo el auto y solo el fútbol 
ocupaban un lugar, 
en los sueños y esperanzas 
de tu vida terrenal.

Los domingos a la tarde 
siempre ibas a alentar, 
a Estudiantes de La Plata 
de visita o de local

Para vos era Estudiantes 
el más grande y colosal, 
y tus ídolos eternos 
Juan Verón y Echecopar

Cuando fue a jugar las copas 
lo seguiste sin dudar, 
ni que hablar cuando ganaron 
fue tu vida un carnaval

Estudiantes se iba entonces 
a jugar esa final, 
justo allá por Inglaterra 
y no podías faltar

Le pusiste un cartelito 
a tu auto sin dudar, 
y la guita que te dieron 
no llegaba a la mitad

Con la guita ya en la mano 
te lanzaste a conquistar, 
y en un vuelo te mandaste 
sin volver la vista atrás

Contra el Manchester gritaste 
y empujaste sin parar, 
para vos era Estudiantes 
solo el Pincha nada más

Ser campeón en otra tierra 
fue una hazaña sin igual, 
ese logro y esa copa 
fue tu gran felicidad

En el vuelo de la vuelta 
le pediste a Malbernat, 
esa hermosa camiseta 
que te hiciste regalar

Y al volver de nuevo a casa 
otra vez en la ciudad, 
te encontraste con sorpresas 
sin poderlas gambetear.

Te quedaste sin trabajo 
esa fue la realidad, 
sin el auto y sin un mango 
y la pensión sin pagar

Pero a vos que te importaba 
que te podía importar, 
si Estudiantes te había dado 
la mayor felicidad.




SIETE PENALES

Aquellos siete penales 
esos siete en un partido, 
con seis penales errados
y uno solo convertido

Si cada vez que lo cuento 
me corre un escalofrío, 
con todas las chances juntas 
todas esas que tuvimos

El encuentro era dramático 
con gran suspenso incluido, 
los dos jugados a muerte 
para entrar al reducido

Nosotros con el empate 
aún pasábamos tranquilos, 
derechito a la final 
esa tarde de domingo

La pelota iba y venía 
con alarma de peligro,
cerquita de los dos arcos 
para uno y otro equipo

Ninguno aflojaba un tranco 
ninguno daba respiro, 
se jugaba sin descanso 
con sudor y sacrificio.

A puro fervor y garra 
lo inclinamos despacito, 
así fue que a los cuarenta 
el primer penal tuvimos

Larramendi da un bombazo 
al palo le sacó filo, 
la pelota se fue afuera
con el arquero vencido

Al vestuario y al descanso 
los dos equipos nos fuimos, 
nosotros con la ventaja 
que se escapó en ese tiro

Apenas si comenzamos 
en el segundo a los cinco, 
nos dio otro penal el juez 
de doce pasos benditos

Osorio le dio de zurda 
con un pincel exquisito, 
el arquero fue al mismo lado 
y la saca por centímetros

No podía ser posible 
si parecía un hechizo, 
que no se metiera un gol 
con dos penales al hilo.

Aceleramos a fondo 
sin perder el equilibrio, 
y a los doce otro penal 
nos cayó del infinito.

Osorio le quiso dar
con todo el orgullo herido,
y el arquero la tapó
pues le pegó en los tobillos.

Aquello no era verdad
y con todo le metimos,
así llegó ese penal
que fue el cuarto que tuvimos.

García pidió pegarle
y le dio con un martillo,
fue el disparo donde estaba
el arquero paradito

Redoblamos el esfuerzo 
y el quinto vino sólito, 
lo derribaba a García 
de los contrarios el cinco.

Acarició la pelota 
para darle Ferrufino, 
la pelota dio en el palo 
y así perdimos el quinto.

Si no se podía creer 
aquello que todos vimos, 
errarse cinco penales 
si parecía inaudito

La tribuna desbocada 
en sus cantos y estribillos, 
nos gritaba del alambre 
de todo menos bonito.

Diez minutos le quedaban 
al encuentro ese domingo, 
el empate igual nos daba 
para entrar al reducido.

Y el sexto penal llegó
al minuto treinta y cinco, 
Valverdi pidió pegarle 
con el furor encendido

Tomó carrera Valverdi 
para saltar en un grito, 
y otra vez aquel arquero 
cubrió la acción de heroísmo

Volando de un manotazo 
hizo estallar de delirio 
con ese penal tapado 
a los hinchas de su equipo

Para colmo de los males 
justo al final del partido, 
el juez cobraba un penal 
en contra de nuestro equipo

Pidió patear el arquero 
y le hizo un orificio, 
con un bombazo terrible 
puso cifras al conflicto

Uno a cero nos ganaron 
y nos dejaron sin título, 
con esa actuación notable 
de aquel arquero maldito

Aquellos siete penales 
esos siete en un partido, 
con seis penales errados 
y uno solo convertido






EL GOL DEL HONOR

Son esas tardes de perros 
esas tardes que él destino, 
te patea todo en contra 
como un negro maleficio.

Fue esa tarde futbolera 
fue esa tarde que caímos, 
que buscamos y buscamos 
aun estando malheridos

Esa tarde allá en la cancha 
nos bailaron sin permiso, 
esa tarde allá en el arco 
nos contaron hasta cinco

Nos metieron el primero, 
al comienzo del partido, 
tres a cero nos ganaban 
cuando iban veinticinco

El segundo nos mataron 
con dos goles exquisitos, 
esos goles nos dolieron 
más allá de los sentidos

Y fue entonces que a la carga 
nos mandamos con ahínco, 
a jugarnos la patriada 
esa tarde de domingo

El partido se iba yendo 
ya marcaban treinta y cinco, 
y a ese gol de la esperanza 
el coraje le pusimos

A ese gol el de la honra, 
por tres veces lo tuvimos, 
si los palos y el arquero 
nos ahogaron ese grito

Le faltaban solo siete 
ese gol estaba a un tiro, 
y a matar aceleramos 
hasta el último suspiro

La pelota no pasaba 
esa línea del destino, 
ese gol para nosotros 
era cosa de heroísmo

Le quedaban solo tres 
a la tarde y al partido, 
pero el gol no se nos daba
aún poniendo el sacrificio.

Ese gol, el del honor, 
se extinguía ese domingo, 
ese gol era el del alma 
aún sabiéndonos vencidos

El partido se moría 
como último testigo, 
hubo un corner a favor 
con el tiempo ya cumplido

Fuimos todos a buscarlo 
casi a poncho y a cuchillo, 
si hasta Pedro el utilero 
fue a cambiar ese designio

Vino el corner de la izquierda 
y estallamos en un grito, 
era el gol, el de la honra, 
que con garra conseguimos


EL CUSCO

Aquel  cusco Tucumano 
como  enanito  de circo, 
mordía en toda la cancha 
mordisqueando los tobillos

No se cansaba Velásquez; 
causando tanto fastidio, 
como  esos cuscos que ladran 
al  costado  del  camino.

Lo  cierto es que el Tucumano 
le daba un color distinto, 
persiguiendo a los rivales 
sin dar, ni pedir respiro.

Sus botines parecían 
los colmillos de un canino, 
gruñendo iba y volvía 
entre pequeños ladridos

Con las orejas erguidas 
parecía un remolino, 
correteaba a la redonda 
como el hueso preferido.

Yo nunca había visto creo, 
a un chico con ese estilo, 
parecía una jauría 
aún  siendo  tan chiquitito.

Estaba de vacaciones 
en la casa de unos tíos 
ahí fue que lo conocimos 
y nos hicimos amigos

Después se vino al potrero 
a jugar en nuestro equipo
y vimos como  jugaba 
con su garra y sus colmillos

Le  soltaban la cadena 
esas tardes de domingo, 
y salía por el potrero 
con  sus cabriolas y brincos.

Mordía a diestra y siniestra 
con ese canto  encendido, 
que tiene el fútbol señores 
de pasión y de delirio.

Así lo sentía Velásquez 
nacido con ese oficio, 
era el  cusco de la cancha
El guardián y fiel amigo.

Después de las vacaciones 
aquel pequeño cusquito; 
sé volvió a su Tucumán 
con el pañuelo extendido.

Han pasado muchos años.
entre sueños y partidos, 
y nunca más me encontré
con  el cusco en mi camino.

Pero en mis recuerdos llevo
esos renglones de niño,
y te veo viejo cusco
correteando con tu oficio.

Sin parar en el potrero 
con tu garra y tus colmillos, 
con tú sueño futbolero 
mordisqueando los tobillos



EL ARRANCAPENAS

Aquel flaco desgarbado 
llegó una ardorosa siesta, 
en su cuerpo de palillo 
bailaba la camiseta

Debutaba ese domingo 
de puntero en la primera, 
si parecía un dibujo 
de figura quijotesca

Preguntaban en la cancha 
cual era su procedencia, 
de donde lo habían traído 
mas nadie tenía respuestas

Burlonamente decían 
que lo compraron de oferta, 
que lo habían conseguido 
de saldo en alguna tienda

Al lado de aquel muchacho 
estaban dos enfermeras, 
secundadas por un gigante 
que conversaba con ellas

Y nadie entendía nada 
aquella ardorosa siesta, 
aquel flaco desgarbado 
parecía una escopeta

Baldomero se llamaba 
aquel bufón de novela, 
que nadie lo conocía, 
ni sabían de su existencia

Cuando agarró la pelota 
encaró como una flecha, 
dejando a cuatro rivales 
revolcándose en la tierra

Parecía que bailaba 
rocanrol en una fiesta, 
la pelota era la dama 
que tenía por compañera

Los rivales no podían 
controlar esa gambeta, 
ese ritmo enloquecido 
desbocado sin las riendas

Baldomero, Baldomero
no tenías ninguna queja,
esa tarde te pegaron
yo diría hasta en las muelas

Vos seguías adelante 
con la risa siempre abierta, 
aunque aquellos te acertaran 
mil hachazos en las piernas

Contagiaste de alegría 
con tu juego hasta las piedras, 
que aplaudió hasta la visita 
el color de tus piruetas

El partido terminó 
cero a cero en la materia, 
pero vos aquella tarde 
sepultaste las tristezas

Se rompió hasta el aplausometro
aplaudiendo tu destreza,
así murió Baldomero
y nació el arrancapenas

Y fue así que conocimos 
el porqué las enfermeras, 
el porqué de aquel gigante 
custodiándote sin tregua

Es que a vos te habían traído 
a jugar en la primera, 
del siquiatrico vecino 
que quedaba a las afueras.

Es que vos en el loquero 
te creías la saeta, 
que emulaba a Don Distéfano 
con el fútbol en las venas

Y domingo tras domingo 
esa blanca camioneta, 
nos traía tu alegría
a través de tu gambeta

Si hasta el viento se venía 
a juntarse con tu fiesta, 
así murió Baldomero 
y nació el arrancapenas


LA BICICLETA

Agustín, tenías la bicicleta,
más veloz de todos los potreros,
cuando vos hermano pedaleabas
la redonda en tus pies era un concierto.

No dejabas de hacer la bicicleta
como Fischer aquel de San Lorenzo,
vos también parecías medio lobo
con la horquilla gambeteándote hasta el viento.

El piñón se juntaba con tus piernas 
por el área con todo tu talento, 
Agustín si no hacías la bicicleta 
no tenían encantos los encuentros.

Para vos era un arte y una escuela 
con los rayos, las llantas y el asiento, 
vos paseabas hermano por el  campo 
sin tocar los manubrios y los frenos.

Eras vos el lobo  de los goles, 
tirando  bicicletas con tu aliento, 
que hacías cruzando en diagonal 
con el fijo piñón de tu silencio

Agustín el ciclista de la cancha 
el que nunca fue bicicletero, 
que  tenía bicicletas en el alma 
y pedales en  todo  el  sentimiento.

Una vez en un clásico de barrio
te viniste con el  cuadro recién hecho, 
la cadena y la estrella relucían 
en  tus pies aceitados y perfectos.

Lo  cierto es que esa tarde fue derrota 
no la vieron ni ovalada a la de cuero, 
Agustín se quedó sin bicicletas 
la cadena se salió en aquel encuentro.

El piñón se trabó con los pedales 
y la horquilla se rompió con el asiento, 
Agustín naufragaba por el  campo 
con la rueda desinflada y sin arreglo.

Aún así Agustín no te perdiste
no rendiste a la derrota el sentimiento,
y seguiste tirando bicicletas
como Fischer aquel de  San Lorenzo.



